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JUICIO DIVINO 

 

   Es preciso disponerse para no salir condenados. 

 

   “Por haber seguido el ejemplo de mi paciencia 

Yo te preservaré en la hora de prueba que va a 

llegar para el mundo entero, y que pondrá a prueba 

a los habitantes de la tierra. Llego en seguida; 

mantén lo que tienes para que nadie te quite tu 

corona” (3). 

 

    El Juicio sobre la gran Corruptora. 

 

   “Regocíjate, cielo, por lo que le pasa, y también 

vosotros, los santos, los apóstoles y los 

profetas¡ Porque condenándola a ella, Dios ha 

reivindicado vuestra causa”, (18).  

 

   El juicio divino depende del juicio humano, si 

el humano no juzgó digno hacer donación de su vida 

a gloria de Dios, el juicio divino será consonante 

con esa dicisión. 

 

    “Dichosos los que lavan su ropa para tener 

derecho al árbol de la vida y poder entrar por las 

puertas de la ciudad. Fuera los perros, los 

hechiceros, los lujuriosos, los asesinos, los 

idólatras y todo amigo de cometer fraudes”, (22). 

 

   El juicio universal. 

 

   “Luego vi un trono blanco y grande, y al que 

estaba sentado en él. A su presencia 

desaparecieron cielo y tierra, porque no hay sitio 

para ellos. Vi a los muertos, pequeños y grandes, 

de pie ante el trono. Se abrieron los libros y se 

abrió otro libro, el libro de la vida. Los muertos 
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fueron juzgados según sus obras, escritas en los 

libros. El mar entregó sus muertos, y todos fueron 

juzgados según sus obras. Después muerte y abismo 

fueron arrojados a lago de fuego –el lago de fuego 

es la segunda muerte. Los que no estaban escritos 

en el libro de la vida fueron arrojados al lago de 

fuego” (20). 

 



CIELO 

 

   Cielo y vida cristiana. 

 

   La fidelidad a Jesucristo consiste en hacer sus 

mismas obras y lleva y da su misma vida celestial 

y gloriosa. Y todo otro modo de vida que no sea 

fidelidad, es puro barro inconsistente. La 

autoridad divina del cristiano le hace señor de 

todo lo creado por delegación divina. 

 

    “Al que salga vencedor cumpliendo hasta el 

final mis obras le daré autoridad sobre las 

naciones –la misma que yo tengo de mi Padre-; las 

regirá con cetro de hierro y las hará pedazos como 

a jarros de loza. Le daré también el lucero de la 

mañana”. (2). Esto debe ser algo especial, pero 

como yo no conozco la simbología...., imagino. 

 

   La divinización humana. 

 

   “Al que salga vencedor lo sentaré en Mi trono 

junto a Mí; lo mismo que Yo cuando vencí Me senté 

en el trono de mi Padre junto a Él” (3). 

 

   Un mundo de alegría suprema de la pertenencia 

al cuerpo moral del Señor. 

 

   “Aleluya. Porque reina el Señor, nuestro Dios, 

dueño de todo, alegrémonos y gocemos y démos-Le 

gracias. Llegó la boda del Cordero, su esposa se 

ha embellecido y se le ha concedido vestirse de 

lino deslumbrante de blancura –el lino de las 

acciones de los santos” (18). La vida santa es la 

que comunica con lo que es: de Dios. 

 

    La primera resurrección es la vida santa en 

esta tierra. Esta es la que da lugar a la gloria 

eterna, la que evita la segunda muerte o infierno. 

 

   “Vi también unos tronos y en ellos se sentaron 

los encargados de juzgar; vi también las almas de 

los decapitados por el testimonio de Jesús y la 

palabra de Dios, lo que no habían rendido homenaje 



a la bestia ni a su estatua y no habían recibido 

su señal en la frente ni en la mano. Éstos 

volvieron a la vida y reinaron con Cristo mil 

años” (20). La primera resurrección es la vida 

santa en la tierra. La vida santa en la vida 

terrena es la que capacita, o une, a la vida 

divina feliz que no termina nunca. 

 

   El cielo es la continuación de la vida terrena 

como cuerpo moral de Jesucristo, del mismo modo 

que la vida terrena y entregada del Señor ha dado 

paso a la vida gloriosa.  

 

   “Esta es la morada de Dios con los hombres: 

acampará entre ellos. Ellos serán su pueblo, y 

Dios estará con ellos y será su Dios. Enjugará las 

lágrimas de sus ojos. Ya no habrá muerte, ni luto 

ni llanto ni dolor” (21).  

 

   “Quien salga vencedor heredará esto porque Yo 

seré su Dios y él será mi hijo” (21). 

 

   La Iglesia de la tierra, esencialmente, es esa 

que unida, en Roma, tiene almas santas. (Si está 

en Roma pero no tiene almas santas ya no vale). 

 

   Pues esa, la de la gracia santificante, es la 

misma aquí que en el Cielo. 

 

  “Llevarán a ella el esplendor y la riqueza de 

las naciones, pero nunca entrará en ella nada 

impuro, ni idólatra ni impostores; sólo entrarán 

los inscritos en el libro de la vida que tiene el 

Cordero”, (21). 

 

   “Allí no habrá nada maldito. En la ciudad 

estarán el trono de Dios y el del Cordero, y sus 

siervos prestarán servicio, Lo verán cara a cara y 

llevarán Su nombre en la frente. Ya no habrá más 

noche, ni necesitarán luz de lámpara o del sol 

porque el Señor Dios irradiará luz sobre ellos y 

reinarán por los siglos de los siglos”, (22). 

 

 



INFIERNO 

 

   El Infierno como amenaza al que no vive como 

Jesucristo. 

 

   “Si no estás en vela, vendré como ladrón y no 

sabrás a qué hora vendré sobre ti” (2). Al que no 

está en plena conformidad con las obras que él 

quiere realizar Jesucristo, éste vendrá para 

aplastarlo. 

 

   “Ay de la gran ciudad, de Babilonia, la ciudad 

poderosa¡ ¡Que haya bastado una hora para que 

llegue tu castigo” (18). 

 

   “Ay de la gran ciudad¡ La que se vestía de 

lino, púrpura y escarlata y se enjoyaba con oro, 

pedrería y perlas. ¡Qué haya bastado una hora para 

asolar tanta riqueza” (18). 

 

   La causa de la condenación es vivir al margen 

de los profetas de Dios y de su obra santa. 

 

   “Así de golpe precipitarán a Babilonia, la gran 

metrópoli y desaparecerá. El son de arpistas y 

músicos, de flautas y trompetas, no se oirá más en 

ti. Artífices de ningún arte habrá más en ti, ni 

murmullo de molino se oirá más en ti; ni luz de 

lámpara brillará más en ti, ni voz de novio y 

novia se oirá más en ti porque tus mercaderes eran 

los magnates de la tierra y con tus brujerías 

embaucaste a todas las naciones. Y en ella se 

encontró sangre de profetas y santos y de todos 

los degollados en la tierra” (18). 

 

  Es una amenaza que merece una vida que no 

concuerda con la voluntad divina de perfección. 

 

   “Pero como estás tibio y no eres ni frío ni 

caliente, voy a escupirte de mi boca” (3). 

 

   La condenación es un mal. 

 

   “Tu vergonzosa desnudez”, (3). 



 

   “Vi a la fiera y a los reyes de la tierra con 

sus tropas, reunidos para hacer la guerra contra 

el jinete del caballo y su ejército. Capturaron a 

la fiera y con ella al falso profeta que efectuaba 

señales a su vista, extraviando con ellas a los 

que llevaban la marca de la fiera y veneraban su 

estatua. A los dos los echaron vivos en el lago de 

azufre ardiendo” (18). 

 

   “Luego vi un trono blanco y grande, y al que 

estaba sentado en él. A su presencia 

desaparecieron cielo y tierra, porque no hay sitio 

para ellos. Vi a los muertos, pequeños y grandes, 

de pie ante el trono. Se abrieron los libros y se 

abrió otro libro, el libro de la vida. Los muertos 

fueron juzgados según sus obras, escritas en los 

libros. El mar entregó sus muertos, y todos fueron 

juzgados según sus obras. Después muerte y abismo 

fueron arrojados a lago de fuego –el lago de fuego 

es la segunda muerte-. Los que no estaban escritos 

en el libro de la vida fueron arrojados al lago de 

fuego” (20). 

 

  “En cambio a los cobardes, infieles, nefandos, 

asesinos, lujuriosos, hechiceros e idólatras y a 

todos los embusteros, les tocará  en suerte el 

lago de azufre ardiendo que es la segunda muerte” 

(21). 
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